Glosas y Alusiones (1)  

       de Máximo Gris

UN SONETO Y DOS VERSIONES
Si usted no se avergüenza de haber leído literatura grecolatina, como sí les ocurre a los pobres poetos titulados en los contemporáneos “talleres” académicos, debe conocer a Silvio Villegas y su CANCIÓN DEL CAMINANTE. Es una obra linda y deliciosa, aderezada con nostalgia, buen gusto y admiración por Goethe y por Francia.
Entre las joyas de la poesía francesa hay un poema romántico por excelencia cuya delicadeza se paladea en la musicalidad de los versos. Su autor, Félix Arvers, no es de fácil localización en las antologías. Su soneto, inclusive, circula como buen fruto sin dueño en colecciones y florilegios, tanto en francés como en español y en italiano, que yo sepa. No faltó quién le negara la paternidad completa y afirmó que era una traducción de original italiano. Es este:
MES HEURES PERDUES

Félix Arvers  (1806-1859)

Ma vie a son secret, mon âme a son mystère,

un amour éternel en un moment conçu.

Le mal est sans espoir, aussi j’ai dû le taire

et celle qui l’a fait n’en a jamais rien su.

Hélas! J’aurai passé prés d’elle inaperçu,

toujours à ses cotés et pourtant solitaire,

et j’aurai jusqu’ au bout fait mon temps sur la terre,

n’osant rien demander et n’ayant rien reçu.

Pour elle, quoique Dieu l’ait faite douce et tendre

elle ira son chemin, distraite, et sans entendre

ce murmure d’amour élevé sur se pas.

A l’austère devoir pieusement fidèle,

elle dira, lisant ces vers tout remplis d’elle:

“Quelle est donc cette femme?”  et ne comprendra pas.

La versión que trae Emilia Pardo Bazán en sus estudios de la lírica gala es esta:
	
	Mon âme a son secret, ma vie a son mystère: 

	
	un amour éternel en un moment conçu: 

	
	le mal est sans espoir, ainsi j'ai dû le taire: 

	
	Et celle qui l'a fait n'en a jamais rien su. 



	
	Hélas! J'aurai passé près d'elle inaperçu, 

	
	toujours à ses côtés et pourtant solitaire; 

	
	et j'aurai jusqu'au bout fait mon temps sur la terre 

	
	n'osant rien demander et n'ayant rien reçu. 


	
	Pour elle, quoique Dieu l'ait faite douce et tendre, 

	
	elle suit son chemin, distraite, et sans entendre 

	
	ce murmure d'amour élevé sur ses pas. 



	
	A l'austère devoir pieusement fidèle, 

	
	elle dira, lisant ces vers tout remplis d'elle 

	
	«Quelle est donc cette femme?» et ne comprendra pas. 


En el primer verso hay una inversión secundaria que no afecta la belleza ni la métrica ni el ritmo. Una presentación dice “Mi vida tiene su secreto, mi alma tiene su misterio” mientras que la otra dice “Mi alma tiene su secreto, mi vida tiene su misterio”.
En LA CANCIÓN DEL CAMINANTE, Silvio Villegas dice que a su juicio, es una de las creaciones más puras de la lírica universal. Y lo muestra  así:
Hay un misterio en mi alma y un secreto en mi vida;
una pasión eterna de súbito formada;

en mi alma llevo siempre la irremediable herida

y aquella que la hizo nunca ha sabido nada.

Inadvertido paso cerca a la bienamada,

siempre a su lado y siempre solitario, cumplida

veré sobre la tierra mi sombría jornada,

sin pedir ni alcanzar la dicha apetecida.

Ella, a quien Dios ha hecho dulce y buena, su senda

prosigue distraída, sin que su oído atienda

el murmullo amoroso que en pos dejando va.

Fiel al deber nuestro y apegado a su huella,

dirá al leer estos versos inspirados por ella:

“Qué mujer será esa?”, y no comprenderá.

Nuestro poeta colombiano Germán Zuluaga Uribe lo presenta de esta manera:

 MIS HORAS PERDIDAS

Hay en mi alma un secreto y un misterio en mi vida:

Es un amor eterno nacido en un momento,

sin ninguna esperanza; por eso no comento,
y la que el mal me ha hecho lo ignora distraída.

Ay! He pasado cerca de ella desentendida,

al estar a su lado solitario me siento,

y hasta el fin de mi vida iré con un lamento,

sin exigencia alguna, ni gracia recibida.

Ella, aunque Dios la hizo dulce por su ternura,

seguirá su camino sin saber mi amargura

y a su paso el murmullo de amor no ha de entender.

Piadosamente fiel a su deber austero

al leer estos versos que le dicen te quiero

dirá sin comprenderlo: “Quién será esa mujer?”

Una diferencia conceptual se caza en el verso décimosegundo, que en el original dice:
A l’austère devoir pieusement fidèle, que pone en neutro la fidelidad. Ella es piadosamente fiel al austero deber. Pero en la versión citada (o realizada, no lo sabemos)  por Villegas, el deber es nuestro, en tanto que la versión de Germán –más fiel a la fidelidad!- dice piadosamente fiel a su deber austero. En su libro de poemas y traducciones HOJAS DE OTOÑO, Germán Zuluaga Uribe ha tenido el cuidado, que los lectores agradecemos, de incluír en su idioma original los poemas que traduce; agrega el de compilador o antólogo al trabajo de traductor. Y lo hace con excelente gusto, que justificaría repetir la misión de antólogo sobre la poesía castellana o en castellano. 
Félix Arvers fue menos poeta que dramaturgo. Escribió dos docenas de creaciones para teatro, sin especiales méritos para la recordación.  Pero sea por la obra o por otros recursos tuvo una vida acomodada que no terminó felizmente dado su carácter pródigo y sibarita. Acabó paralitico –tullido decíamos antes, discapacitado dicen hoy-. A esta dolorosa condición alude la anécdota. Se cuenta que un editor le devolvió uno de sus dramas con la explicación de que “no tenía movimiento”. “Movimiento! –exclamó el pobre poeta-...Para mí lo quisiera!”  Y apenas tenía cuarenta y seis años a su muerte.
	


                                              Máximo Gris
Postdata
Ha llegado un interesante aporte del Luis Guillermo Gutiérrez, el ingeniero, buen lector como se colige, y que nos trae otras versiones del soneto materia de estas glosas. Esta es, dice, una versión del poeta cubano José Ángel Buesa:
Nadie conoce mi amor secreto:          
no lo conoce ni quien lo inspira;      
y es tan humilde que a nada aspira,    
pues su constancia no tiene objeto.    
                                        
Mi amor se escuda tras mi respeto;      
respiro el aire que ella respira,      
y ella me habla y ella me mira,        
sin que descubra mi amor discreto.      
                                        
Porque, entre el coro de la alabanza    
que se prolonga sobre su huella,        
mi amor suspira sin esperanza;          
                                        
y tanto ignora mis sueños vanos,        
que si estos versos van a sus manos,    
tal vez pregunte: "¿ Quién será ella ?"

Talvez un poco más liberal que las versiones que usted presentó.
Pero también conozco otra versión, no sé de quién, en mi concepto más bella y fuerte, por su expresión y  que ha logrado integrar al cuerpo del soneto, el decimosegundo verso tal como en el original:
Hay en mi alma un misterio y un secreto en mi vida;
una pasión eterna, de súbito formada.

Oculta llevo en mi alma la irremediable herida,
y aquella que la hizo nunca ha sabido nada.

Inadvertido paso junto a la bien amada,
siempre a su lado y siempre solitario. Cumplida
veré sobre la tierra mi sombría jornada
sin pedir ni alcanzar la dicha apetecida.

Ella, a quien Dios ha hecho dulce y buena, su senda
prosigue distraída, sin que su oído atienda
el murmullo amoroso que en pos dejando va.

Fiel al deber austero y apegada a su huella,
dirá al ver estos versos inspirados por ella:
¿Qué mujer será ésa? -. Y no comprenderá ...

El otro poema de Arvers, que es también una versión de Ángel Buesa es:

POEMA DEL RENUNCIAMIENTO

Pasarás por mi vida sin saber que pasaste. 
Pasarás en silencio por mi amor y, al pasar, 
fingiré una sonrisa como un dulce contraste 
del dolor de quererte... y jamás lo sabrás. 

Soñaré con el nácar virginal de tu frente, 
soñaré con tus ojos de esmeraldas de mar, 
soñaré con tus labios desesperadamente, 
soñaré con tus besos... y jamás lo sabrás. 

Quizás pases con otro que te diga al oído 
esas frases que nadie como yo te dirá; 
y, ahogando para siempre mi amor inadvertido, 
te amaré más que nunca... y jamás lo sabrás. 

Yo te amaré en silencio... como algo inaccesible, 
como un sueño que nunca lograré realizar; 
y el lejano perfume de mi amor imposible 
rozará tus cabellos... y jamás lo sabrás. 

Y si un día una lágrima denuncia mi tormento, 
—el tormento infinito que te debo ocultar—, 
te diré sonriente: «No es nada... ha sido el viento». 
Me enjugaré una lágrima... ¡y jamás lo sabrás! 
Éste y aquél son una manifestación del sentimiento y tormento del autor, quien encuentra contento en mantener el anonimato de su amor.

Luis Guillermo
